
ABELARDO BONILLA CONTESTA A FRANCISCO AMIGHETTI
Francisco Amighetti, en SV- replica a mi 

defensa de let labor artística de Luisita Gon­
zález de Saenz, plantea una tesis* que, por 
su trascendenca histórica y actual, vale bien 
el esfuerzo de un. debate,, que necesariamen­
te tiene que ser constructivo y de altura. Ha 
sido provocado por un concepto mío, deriva­
do de una convicción profunda, v lo acepto 
gustoso. Pero antes de plantear las tesis de 
'Amighetti y la mía, me veo obligado a acla­
rar algunos conceptos de su ariiculo anterior, 
totalmente errados. .

Para tomar revancha efectiva de la con­
tradicción que yo le anoté al atacar el senti­
do decorativo en el cuadro de i a señora de 
Sáenz y al defenderlo en la obra nueva de 
Gonzalo Morales, — poniendo él asi de relie 
ve el prejuicio dogmático aue lo animaba 
contra la primera, — me achaca una supues 

’ ta contradicción entre el juicio que^ hice, so­
bre su obra en una conversación del Círcu­
lo de Amigos del Arte y las observaciones 
que le hice en mi último artículo. i Aunque 
aúizá. dentro de una estricta delicadeza, ha­
bría sido preferible en él no haberse servido 
de este argumento, creo, ya en el terreno de 
los hechos, que sólo una débil memoria pu­
do permitirle acudir a él. Dije en la noche 
del homenaje que se le hizo en el circulo, y 
lo escucharon más de veinte cersonas, que 
Amighetti, — por su espíritu europeo, por su 
sentido miniaturista del dibujo y per su con­
cepto mediterráneo del color, — da la impre­
sión de formulismo o de receta al tratar núes 
tros temas criollos'y mestizos Y esto mismo, 

i en otras palabras, fue lo que dije en mi últi­
mo artículo. En éste observé también su fal­
ta de renovación, atendiendo a una causa 
psicológica que anotaré al final y a la com­
paración de su obra de este año con la del 
año pasado que era, indiscutiblemente, su­
perior.

El segundo concepto que quiero rectifi­
car es el de que yo mismo he titulado mis 
crónicas "Visita emocional". Se trate de un 
título tradicional de LA HORA, que no es 
mío, como no han sido mías todas esas cró­
nicas.

El tercer concepto es el de atribuirme (y 
citándolas entre comillas) las palabras "rea­
lismo conceptual", que nunca he dicho, que 
comprendo tan poco como Amighetti y que 
no sé de dónde ha tomado nr con qué inten­
ción. Al afirmar él que en la señora de Sáenz 
parecía haber una tendencia de realismo de 
color/ afirmé yo que su colorido era concep­
tual y no realista, lo que es otra cosa.

Y voy ahora a lo aue me interesa.
Dije en mi artículo anterior aue los dos 

aspectos fundamentales aue interesan al crí­
tico frente a la obra de arte son el problema 
estético que el artista ha planteado y reali­
zado, y el esfuerzo por el dominio de la téc­
nica o del oficio. Amighetti ataca este crite­
rio, para defender únicamente la Importan­
cia del problema estético, os decir, la sensi­
bilidad y el impulso artístico, desdeñando la 
técnica y menospreciando el concepto de ar­
te como oficio o artesanía. Sé que él puede, 
luego, defenderse de esto con cualquier fra­
se más o menos hábil, pero esto es lo que- se 
desprende de varias insistencias íntimas y 
sinceras de su último artículo y de la esen­
cia misma de su criterio artístico.

Y para defender este criterio afirma que 
el arte indio y el arte negro fueron intuicio- 
nistas, de impulso vital, negándoles la con­
dición de artesanía. Y cita además el caso 
de Modigliani, que carecía de técnica en su 
pintura.

Yo 'Creo, por el contrario, quo todo el ar­
te primitivo, el negro y el del indio america­
no. es esencialmente oficio, el ciclo posible a 
esas razas y, entre ellas, a unos pocos artis­
tas. La piedra labrada con instrumentos pri­
mitivos’y el cacharro decorado eran pura y 
simplemente oficio, y tántc. que hoy se re­
producen como labor industrial. Han sido el 
tiempo, la novedad, la obra de los arqueólo­
gos y coleccionistas y, sobre lodo, la místi­
ca del primitivismo, los queAcm pretendido ver en ^aquel arte la superioridad de un 
pulso estético sobre una relativa habilidad 
manual. Y, en lo tocante al d,el pintor 
Modigliani, ¿qué valor real y dednitivo tiene 
hoy, pasado él momento de novedad de su 
obra? Y, sobre todo, ¿qué valor tendrá maña 
na esa obra, a la que falta la base eterna de 
lo firme, de lo clásico, de la artesanía que 
tánto desdeña mi contrincante? ¿Cree since­
ramente Amighetti que Modigliani, *—- y con 
él todos los grandes ?ntuicionistas a quienes 
ha faltado la disciplina artesón a capaz de ex 
presar y perpetuar su obra, — vivirá a tra­
vés del* tiempo, más allá del impresionismo 
de un día como un Miguel Angel, como un 
Velásquez, como un Picasso y como un Die-
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go Rivera, que no por su intuición sino por la 
solidez de su obra son o serán clásicos?

Ambos, — impulso estético y técnica, — 
están tan estrechamente ligados que no es 
Bosible deslindar exacto mente sus límites, 
ijé en mi artículo, anterior que la artesanía 

era la tradición clásica del arte y este es el 
criterio de los grandes, maestres modernos, 
no sólo en pintura, sino en todas las artes.

Tchaikowsky, con ser une de los líricos 
más delicados y de mayor vuelo, dice, en 
una de sus cartas: "Desde que comencé a 
componer me he propuesto como objeto ser 
en nú oficio lo .que habían sido en el suyo 
los más hábiles maestros, es decir, ser. como 
ellos, un artesano a la manera de un zapa­
tero".

Cingria nos dice: "El lirismo no existe 
sin reglas y es necesario que éstas sean se­
veras. Dei otro modo no hay más que una 
facultad de lirismo quev existe en todo. Lo 
que no existe en todaspartes es una expre­
sión. Es menester para esto un oficio y él se 
aprende".

Strawinsky, (de cuyas Memorias he to­
mado las citas anteriores) ha sido considera­
do por muchos sectarios superficiales del 
modernismo musical como un artista de im­
pulso, improvisado e intuicionis'a. Pero” este 
qran maestro llega, contrariamente a Ami- 
ahetti, hasta negarle importancia a la inspi­
ración oara dársela toda al trabajo u oficio 
y las formidables , proporciones de , su obra 
se deben a una rígida disciplina, "al bene­
ficio de una disciplina rigurosa aue nos da 
el guesto del oficio y la alegría de saber 
aplicarlo", como él lo dice.

Satie, — una especie záe Modigliani en 
la música, — no consiguió nunca ser músi­
co a pesar de sus mar avil1 psas intuiciones, 
en las que se adelantó a Debussy y previo 
todo el impresionismo musical.

Y, en lo que a literatura so refiere, el ca­
so es el mismo. El pintor Degas, que sentía 
también la poesía y la atracción del verso, 
dijo un día a Mallarmé* "No puedo terminar 
mi soneto y no son* ideas precisamente las 
que me faltan". La, sonriente y vigorosa res­
puesta de Mallarmé fue ésta: "No es con 
ideas aue se hacen los veisos. sino con pa­
labras".

;.Y por qué — se dirá — defiende Ami­
ghetti una tesis tan débil como la de menos­
preciar este concepto de oficio, gue no soló 
es tradicional y functrmental, sino que es en 
sí mismo condición absoluta' del arte? Por­
que yo lo plantee como tal condición y co­
mo objetivo crítico, en primer lugar. Y, en
segundo, «por la misma razón por la cual se 
empeña en aducir argumentos contradicto­
rios para negar el alto valor dol retrato eje­
cutado . por Luisita de Sáenz, como vamos a 
verlo. ' . i.. • .

Amighetti nos dice, y espera que yo lo 
comprenda, que en él es vital su reacción 
contra la retórica vieja o nueva, aue yo en­
tiendo como reacción contra la forma y see*- 
tarismo hacia sus ideales artísticos. Lo com­
prendo y lo admiré cuando esa reacción fue, 
como en mi espíritu mismo, un sentido revo­
lucionario y vital contra la academia.’ Pero 
no parece darse cuenta de que esto ío ha 
convertido ya en un ortodoxo de sus fórmu- ( 
las y conceptos artísticos, casi un tipo del 
"visionario" barojiano, lo cual lo ha lleva­
do a involucrar en su reacción no sólo el con 
ceoto de oficio sino’ también la forma, en el 
arte de los demás.

Y, en esa actitud mental, *ha dicho del 
cuadro de Luisita de Sáenz que es interesan­
te, pero afirmó primero que era plano y lue­
go que no era del todo olano como una es­
tampa japonesa. Dijo también que. el colori­
do de ese retrato carecía de consistencia y 
lo explicó después diciendo que en otro cua 
drQ, el de las '-Vendedoras", había una ta­
pia coñvencional. Simples intentos de argu­
mentos irreconciliables. ;Es poique a él le in 
terese más lo decorativo q' lo Mástico o al con 
trario? No, puesto que él mismo na dicho aue 
tánto vale una modalidad como la otra. Lo 
que pasa es que ha visto en esa obra, -—im­
pecablemente dibujada, intachablemente com 
puesta, limpia y elegantemente realizada,— 
un cuadro aue por sus condiciones, ne tomen 
te anti románticas,, es decir, clásicas, choca 
con ¿su criterio artístico personal, romántico y 
ortodoxo. El no se da cuenta de que todos 
los argumentos de otra índole sobran, inclu- 
so los de insistir^en elogiar o censurar Otros 
cuadros de la señora de Sáenz, aue no están en discusión.

^rmi^ar: Hay en el qítículo de Ami- 
1 7unS fusion injusta, en la ironía que 

usa al referirse a "la mentira alabanciosa
(Pasa a 1er páq. SEIS)
-LÁHORA—ZT

ABELARDO BONILLA CONTES
(Viene de la páq. TRES).

que condiciona la amistad de los círculos 
artísticos-sociales". Es indebida y me duele 
en lo más íntimo. En mis oálabras sobre núes 
tra confraternidad de mutuo respeto y de lu­
cha en el z Círculo, — que Amighetti leyó y 
comprendió tan mal como mi pretendida frase 
éobre "realismo conceptual", — elogié su 
franqueza y dije que había hecho bien en 
hablar. El lo ignoró para dar un simple golpe 
de efecto injusto.

Por lo demás, bien sé que un día evolu­
cionará. La ortodoxia, tanto en arte como en 
política, lleva en sí misma una limitación 
creciente,, que conduce al formulismo y que 
tanto o más aue la academia, termina oo: 

LA HORA

matar todos jos vuelos e impulses vitales. Yo 
espero que el me comprenda en este punto, 
i uen cucm*° niotivo original de nuestro* debate, espero que su crítica parcial y leaí- 

mente apasionada, abandone los argumen­
tos puramente técnicos, aue tan poco deben 
interesarle, aceptando a su ve? la defensa 
de la tesis expuesta. Por mi parte, en el cua­
dro de la señora de Sáenz, como yo lo veo 
y entiendo, se realiza aquel pensamiento de 
Maeztu ae que la belleza naco de un senti­
miento de distancia entre la realidad y el 
ideal, metáfora que lleva el mundo de los 
sentidos al plano moral o hace descender el 
mundo moral a la región de los sentidos

A. B. /
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